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Desde l<>s provocndorc.< ar-
1ículos de Alvarcz y 01ros 
au1ores publicados hace 17 
lli'los se hí'n obtenido nu-
merosos doc:umemos sobre 
un lmpac10 meteori1ico 
ocurrido al final del Cre1á-
cico. 1nn importante que 
dejó huella.' físicas en t<>do 
el planciu. l'or lodo el mun-
do s.: hM regis1rado nno-
nu11ías ex1r:1ordinarias rela· 
cionndas con la caída de un 
bólido ex1rn1crrc.'>tre en el 
lí1nite Crcuícico/Terci3riO 
(Kfl): una aha con<-cntra-
ci6n de iridio, micro1ectitas 
(csférulos de vidrio). mine-
rales magn~licos de níquel. 
diarnantes niinúsculos. gra-
nos de cuar1.o con indicios 
de ch0<1uc .violento. elevados residuos de hollín. 
drrts1ica cnfda del con1cnido iso16pico 13C del 
carbono. e1c. El descubrimic1110 del crúlcr de 
Chicxulub, de cerc:i de 200 km de diámcU'o. en-
1err•do en el golfo de México y da100o jusio en 
cslc periodo. ha apoyado esta hipótesis <.'On ar-
gunltntos contundente.~. 
Muchos au1orcs es1án convencidos de que el 
ilnpacto mc1corítico fue la causa de la extinción 
en masa dél final del Cretác.ico que afectó a nu-
nlcrosos orgnn1smos: ammonitcs. g.randcs hi\•al-
vos - inoccrrítnidos, rudis tas- (1nolusco.o; con 
<los conchus -valvas- simélricas y articuladas. 
conio la.' almejas. etc.; los rudistas son un grupo 
de bivalvos extinguidos). foraminíferos plan<1~ 
nicos. rep1ilcs marinos. ptcrodác1ilos y dinosau-
rios. Se h3n propuL'SIO escenarios similar._.; al 
llamado "invierno nuclear" para rel:>Cionar las 
consecuencias del impacto con In crisis biótica: 
¡:runtlcs nubes de polvo en la alniósfern. oscuri-
u3d prolongatln, lluvia ácida, detención de In 
producción vcgerol. en friamiento inicial del cli-
m:• y caJentnnlienlu posterior por volatHiz;¡ción 
de catbonatos y alln producción de dióxido de 
carbono (C01). 
Sin emb.irgo oUOS autores niegan que un im-
paclo extrJ.tc.rTCSlrt c:1usara esttt crisis biólic-a 
masiva, porque hay evidencias de que la extin-
ción fue selectiva y escalonada, Tanto en 11131' 
co1no en 1icrra. inuchos organismos de gran i_in .. 
portancia en las cadenas iróficns (de alimcnra· 
ción), como lus pl:iJl!as supcri<>res, las dilllo· 
mcus, los di11ojlugel<1dos. los forarninífems bcn-
16nicos. los corales y muchos pequeños vene-
br.idos., no fueron afcc1ados por la extinción en 
masa. 
Orros que si lo fucnm, como los ammoni1es, 
los bclc111J1ites (moluscos de I• cla.<;e de los cefa-
lópodos. parecidos a los calamares. con una 
concha Lcnninncta en punta inaci7.a en fotantt de 
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bnJa. 111 cual se encuentra frccucn1e1ncn1e fosili~ 
zacla: se extinguierotl a finales de la Em Secun-
daria) ~ los dinos:iurios, <ufrieroo severas n:-
ducc:iones en su diversidad :11gún rie:Jnpo antes 
de extinguirse: y otros ;u1n. como los bivaJvos 
inoccnlmidos y los rudistas. posiblemente seex-
1inguí,ron ame.~ del 1 írni1e K{I'. 
Por estas razones, muchos paleontólogos 
creen hnprobable una relación causal silnple en: 
tre impacto y extinci6n. Allemati\•amcnte. algu· 
nos autores han propuesto la hipótesis de un vnl· 
canis1no inren.so de consecuencias deslruc<ivas 
-pero menos rápidas- que el impacto. causante 
de las anomalías ¡;coquímica.< y de la extinción 
niasiva del Jicni1e l<fr. e inclu.~o de ntrn$ crisis 
r.aleobiológicas mnyores. Sin embargo ninguna 
de esta< hipótesis explica s.itisfoctoriamcnte las 
pautas de extinción •electiva y escal<>nado que 
s<:_ observan en el retJstro f6$il. 
En este apasionante debate, la mayor infor-
mación disponible procede del registro geológi-
co de los antiguos fondo.< occúnicos. Lo que 
ocurrió en la platufon-ua con1inenlal y en las tie· 
rras emergida< est:l mocho menos documentado. 
Esto es debido a que el mar se 1e tiró a finales del 
Cretácico de todas las plamformas continentales 
c.1u.sando una re¡¡rc.<ión global, y los dc1>ósito.< 
no niarino~ que se sitúan sobre eUa~ son muy 
pohres en restos fósiles. Las dataciones gcocnl· 
non1é1rica."' sobre rocas \'Olciuicas 110 son sufi· 
cientemcnlc precisas como rmra poder :1segurar 
la simultaneidad de dos acontencimiemos geo-
lógicos. 
Por cll" se admite, pero no se ha demostrado 
~iún. que 1n cx1inci6n t n el <:ontincn1·e fucrn gJo-
halmcnte catawófic" y simultánea a la cxtin· 
ción en el rnar. 
Poi· rnnto. el estudio del tránsito Cretácico-
Terciario en medios continentales es de gran re-
lev:mcia en el dcbiue para corroborar o rechat.ar 
la hipótesis sohre Ja relación entre la extinción 1na-
siva y el impacto extraterrestre en el límite K/I'. 
Sin embargo. hoy pocos 1t1r,arcs en el mundo 
donde se pueda estudiar C..'\1e registro. Por el 1110-
n1ento. las evidencias niás claras del impacto en 
licrra se conccntr..tn en una única árc..'\ continen-
tal próxima al cráter rle Chicxulub. lu cuenca del 
lVestern lnte1·ior en l\'orteamé1·ica. Si se encon-
craran cvidencins del impacto asoci:tda..; a un:i 
extinción masiva en áreas continent31~ alejada~ 
del criírer, la hip6tesis de Álvarez, y otros. gan:t· 
ría en credibilidad incluso entre los gradualistas 
má< escépticos. 
Nuestro país ofrece un lugar privilegiado 
parn eslc estudio. con un excelente regbaro gco· 
lógico conrincntnl del periodo indicado: la cuen· 
ca de Tremp-Grous en los Pirineos ccntmlcs. 
EL LÍMITE K/T EN LA CUENCA 
DEL WESTERN INTERIOR 
(NORTEAMÉRICA) 
Los <l:ttos más relevantes ,>nm situar el 1nomen· 
to de la caída de un bólido cxtr:ucrrestrc en de· 
pósitos t0nlinen1ales pnicédcn de la tucnca del 
IVestem lmerior (Canadá y Estados Unidos). 
Los indicio.< son: alto.' niveles de iridio y hollín. 
acompañ:tdos de microtcctirns. magncsioferrita, 
e$¡1i11cl (mineral formado ¡>or 6xido de aluminio 
y magnesio, que criswliza en cuh<>s y que fonna 
pane de una familia de minerales llamados "c.<· 
pinclcs" de la que el más conocido es In magne-
tita, el inián natun1J). diamantes y mincn1Jes con 
huellos de choque. los cuales han sido cn•-ootra· 
dos en un ni,•el ele an:illa oojo una cap.1 de car· 
hón. el cual ha sido conado en numen>sos son· 
deos y secciones de distinto.< puntos de dicha 
cuem:a noneamcricana. desde :\lbena (en C:ma· 
d:í) hasla Nuevo México (en el sur de Estados 
Unidos). 
Coineidemc.s con el nivel de iridio. en dos 
localidades •pal\.-cc un horizonte con ahos nive-
le.< de espora< (el pico de helechos), también lo· 
enlizado en el mar en Japón. que ha sido atribui· 
do a los efectos de un importante incendio como 
consecuencia del i1npac10. 
El nivel de impacto coincide en depósitos 
rontincn1alcs y morinos. ha<'C alrededor de 65 
1\lillones de años. en uña ¡>osic:ión senlejaotc 
dernro ele un período magnetocsn·atigr:lfico de-
nominado cro11 C29R (ver l\.'CU3dro sobre paleo-
magoetismo), lo que indica que cone.,pondc 
probable1ncnce cQn un tínico evento. 
La coincidencia entre los indjcios de inipac-
10 y la extinción de los dinosaurios en el IVes-
1er11 Jurttrior no hn podido 8er aún incquívocn -
mentc de1nos1r-ada. La 1nayoría de autores 
dcfiendc.::n la existencia e.Je un empobrecimiento 
gradual de la dh<ersidad de dinosaurios antes del 
lími1e K{f. Incluso se ha defendido la existencia 
de dinos~urios supcrvjvicntes a dicha frontera 
temporal. Ademá>;. el número de n..,;tos hallados 
disminuye gradualmente hacia el final dél Cre-
rácico. en vez e.Je tturncntar <.."01no sería 1ógico en 
e.aso <le una ca1á.~trofc repentina. El registro de 
dinosaurios del H'estern lnterlor no 1nues1r.t 
evidencias de una cxti1\clón catas1rólica tk: los 
dint'>saurios en el Lín1ite I<ff. a pcsru· de un in-
tensivo rnuc....:treo. 
Sin c1nbargo hl\)' varios proble1nas en la su-
cesión de depósitos cominentalcs del tránsito 
entre el C1·elácico y el ~l'crciario (fonna<:ión Seo· 
llard, Alben a - Cam1dá-; fomrnción Hcll Crcek. 
Mo111ana y Wyoming - EE.UU.-; fomrnciones 
Lance y Denver. Colorado -EE.UU.- ). En pri-
n1er lugar, hay nunien>sos hiatos en n1c<lios con-
Linentales debidos a erosión y ausencia de sedi-
mentación. lo que dillcu lla el hallar una 
se<::ucncia continua de registro; en segundo lu-
gar. nu1ncrosos <.:;.inaJes fluvinles han cortado y 
erosionado depósi1os subya,-cntes cncajándo;;c 
por debajo de ellos. lo que hace muy compleja y 
poco fiable Ja c.orrelación entre esu-a1os; ade-
1n~ís. muchos fósiles de dinosaurios npareccn 
conlo huesos y dientes dcsarriculados y trnns-
porta<los en e.I re.Heno de estos canales nuvialcs~ 
lo que implica que muchos hallazgos de dino-
saurios pueden ser fósile.~ reelaborndos y cn1e-
rr01dos en scdin1en1os de edad niás reciente. 
Por estas razones las hipólcsis de un empo-
brecimiento gmdual de la divcr.;idad de dino-
saurios o la existencia de dinosaurios supervi-
vientes al límite K/I' han sido füer1cme111e 
cuestionadas. Sólo los esquelc1os articulados y 
las huella.~ de dinosaurios. que no pueden ser í6-
siles rcelaborados, indican con certeza la pre-
sencia de dinosaurios vivientes en la cuenca. En 
el \Ves1er11 Interior sólo se hoin encontrado dos 
localidades con huellas dc dinosaul'ius próximas 
al límite K{f. una de ellas con sólo una huella 
aislada y dudosa. El conjumo de d"tos disponi-
ble.< e.s poi' tanto ambiguo. 
Aparte de los dinosaurios. la mayoría de los 
organisn1os habitantes de los ecosisten1as conti-
nentales en el \Vcstern lfltcrior fueron poco 
afccrnclos por la crisis del lúnitc KfL Los más 
estudiados son las plantas y los mamffc1-os, por 
su interés en la datación de los dep<lsitos fosilí-
íeros. En el caso de lus plantas rcpresen1,.da.~ por 
polen. el pico de helechos es el C\'cnto más no-
table que iruerrunipe la sucesión en el límite 
K/f. Tr•s la crisis. seis o siete taxones (gmpos 
de organismos semejantes y emparentudos) cre-
tácicos desaparecen. cinco o seis terciarios apa-
recen y ul 1ni:nos otros diez continúan sin inte-
rrupción a través del línlite. 
El hallar menos de un 40% de extinciones es 
unu crisis Unportante .• pero no una extinción en 
mOJsa~ ciado <1ue rcgulam1en1c un 15% de 1axo-
11cs de polen se renuevan en ~I procc:i:o de exrin-
PALEOMAGNETISMO Y CRONOLOGÍA 
Cuando rniran1os una bníjula, ve1r1os cómo su uguja setlala siem-
pre hacia el none, ya que allí está sitiiado uno de los dos pol()s 
magnético~ de la Tierrú. Y podemos pensar que ésto ha sido siem-
pre así. Sin en1bargo, elfo no es cieno, e) canipo niagnético de 
nuestro plaoc1a, de~le que se formó hace unos 4.500 millooes de 
nr1os, ha ido padeciendo diversos carnhios en la sin1aci6n de sus 
polos a lo largo del tiempo. y durante períodos desiguales. En oca-
siones. los polos se hnn invertido. y el polo nlagné1ico none se ha 
sitl1ado en el sur, y el sur. en el none. Durante estas revcr.sioncs. 
nuestras bníjulas hubieran apuntado hacia el sur. 
Estos cn1nbios en la polaridud 111aynéticas se pueden seguir en 
los estratos. y ello pcnnite da(arlos en muchas ocasiones, scg:1ín 
se~ la polaridad que en ellos se regislm. Cada período con un tipo 
de situación de los polos m:.gné1icos se conoce coo10 cront llevan 
una nun1er:.ici611 , en la cual Jos periodos de polaridad invenid;a se 
señalan con una R. Por ello. el cron 29R, <1t1ierc decir, que es el pe-
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/or111an1f(, ¡Jarre tle 
nidos C<>user\•ados 
en la Arenisca de 
Arin (yat:i111ie1110 tltt. 
Btisttí.s). Aunque 
esio.t dep6.'litos .wJn 
111flriut>.f. la 
regresión del nwr )' 
el avalt<:f! del 
';011rinc11u.• penniti6 
a los dhro~·aurios 
colonita,. ltíS playas 
de arena 11110 \.'CZ 
<~n1ergidos. al iRuaf 
que las 1orr11gt1s 
1nurinas actuales. 
En el Cre1<ích:t> final 
se obset'\'(J una 
sucesh'lt 1/i.wuiJua:ióu 
de lo di1·cr$idad dt• 
cásc:ar'1s de huevos 
de dludsr111rio.~ . tanto 
en el firin<!o con10 
en In cuenca de 
Ai:c (Francia). ('U1111> 
en China. 
ción de fondo. Los fósiles de hojas muestmn 
1an1bién tuta renovación regular ele 1a.wnes. que 
se crnpobrece mon1entáneamcrne iras el líntite 
Kfl' y se recupera posterionnente. 
Los mamffcros se comportan de diferen1c 
fom1a según el grupo. Los placc111ados continú· 
an sin c::in1bios rnayores; la 1nitad de los 1nultitu-
bercula<.los cret<1cicos se renuevan en el Tercia-
rio; y iodos los 1narsupialcs se ex1ingucn, salvo 
una especie. ian1bién los demá.~ ve1tebrndos 
n1ucsLran una notable selectividad en su rcs-
puc.<ta a Ja crisis; desde los ruúibios. de los que 
sobrevive un 100% de 1axones, pasando por los 
cocodrilos y 1orrugas (un 80%), los peces 6se<>s 
(un 70%). los lagartos y scrpiemes (un 30%). 
hasta los tiburones. alrcclcdor de un 20%. 
En conjunto :;e observn que los vertebra.dos 
de jguas dulce.~ sufrieron Lr.t.'> la cdsis muchas 
n1enos c.onstc.uencias que los cem:.stres o los 
1unrinos. Otros !-.rrupos de organisrnos continén· 
tales. con10 los ostrácodos de agun dulce, desa· 
parecen del regis1ro tras In crjsis. pero 1nues1·ran 
un cfcao Ltittiro, de resurrección. basrnme 
tiempo después. 
La l'onnidable acurnulnción ele datos sobre la 
cuenca no11eamcricana del H1estf'r11 Interior ha 
oscurecido e l hecho de que es prácticantente ltt 
única regi6n del n1undo donde se han podido re· 
lacionar las lwcllas de impacto meteorítico y Ja 
extinción de los dinosaurios. e incluso allí sólo 
de 1nancrJ. an tbig:ua. Co1no nluc.hos nutores rc-
clan1a.n. es indispensable la búsqueda de nuevas 
sucesiones de depósitos continentales en 01ros 
lugares del rnundo para poder generalizar la hi-
pótesis de A lvul'C'¿, y no darla por cierta, como 
otros au1orcs hacen. ha<la que no se corrobore 
en OlR.>~ lugares. 
·EL LÍMITE K/T EN OTRAS CUENCAS 
CONTINENTALES 
Otras rcgion.es del globo C<>nticnen sucesiones 
continentales a t1·avés del lí1nire Crclácico/Ter .. 
ciario, adc1n:ás: del \\lesu1 r11 /111erior: en Nonca-
mérica: en Alaska y Texas (EE.UU.) y en Méxi-
co; en Sud::unél'ica: en las cuencas andinas. 
Brasil, Argentina y Uruguay; en .~sin: en J\naro.. _ 
lia, Mongoli3, China e India; en Europa: en Es· 
pruia. Portug al, Francia, Paises Bajos, Austria y 
Ru1nanía., y en África. 
Poca.'\ riencn. sin e1n· 
bargo~ las condiciones de 
accesibilidad, riqueza pa· 
Jeornol6gica y continui· 
dad c.<tta1igmlica adecua-
das par~1 su c~tudio. y sólo 
se disp<>ne de <fatos rele. 
v3nh:s en algunas de ellas. 
Estas cucnc :.1s están rl!la· 
cionudas con los pri1nel'O$ 
plegamientos del ciclo al· 
pino. responsable de la 
forniuci6n de hls cadenas 
andinas! alpinal:\ e hin1ala-
yas. Son grandes surcos 
rellenos de sed imentos de 
miles de metros de espesor, que hacia el final 
del Cretrlcico p·asaron1 en tocias partes, de arn-
hientes marinos a ambientes continentales. La 
disposición original de los depósjtos ha sido a 
1nenudo aJcerada por rnovinlicnLos tc<.:L6nicos 
posteriores. causando pleg.anúentos, cabaJia-
n1ientos1 roturo:ts y lransporte a muchos kilóme-
tros de su emplazamiento primitivo. 
En las cuencas continentales del tránsito 
Creulcico-'l'erciario, en todo el rnundo, se regis-
tran sucesiones desde depósicos de placafonna, 
fonnados por caJizas ricas en fósiles marinos. 
hasta dep6sicos cos1cros y no marinos fonnados 
por areniscas y arcillas llalnadas capas rojas por 
el color que en eUos donlina. La transición Cre-
tácico-1~crciario suele encontrarse dentro.de las 
capas rojas, y el problema µs loe.alizar una serie 
con garancías de cominuidad del registro. Fuera 
del \\lcsrcrn lntcrior. en ninguna cuenca conti-
nental se ha cn<.:ontrado asociado a l límite K{T 
un nivel con iridio u orras evidencia.'> de irnpac-
to. Sólo en Francia se ha regiscrado un episodio 
ñco en iridio, pero est{t situado en un depósito 
netamente anterior a la dc.')aparición de los dino-
saurios. Algunos autores interprecaron esta su-
cc.'ii6n como pn1eba de la existencia de dinosau-
1·ios terciarios. 
Fuera del Wesrem lmerior, el criterio para 
situar el límite K{f en base al polen tampoco es 
aplicable. El polen cípico del Cretácico superior 
aparece en depósitos del Terciario en Alaska. 
Dentro de dcpüsitos marinos de la Antártida 
(isla Seymour) y de Túnez (El KeJ), el polen 
continencal no muestra .cambios apreciables a 
tr.tvés del límite K/T, reconocible por el nivel de 
iridio y e l cambio en la fauna marina. También 
en Espruia (cuencas de Ager y Vallcel>re) se re-
giSLrJ una continuidad sin n1pturas en la suce-
sión de polen desde e l Cretácico a l Terciario. F...s 
prob:ible por canto que la flora fuese mucho me-
nos afectada por las consecuencias del irnpacLo 
en áreas a lejadas del cráter. 
En la cuenca de Nanxiong (China) se en-
c.uentrn un ca1nbio iinportante en Ja succsi6n de 
po len. junto con anoinalías en la co11cenc.ración 
de elen1entos traza en Jos huevos de dinosau-
rios. Esca anoinalía ocurre en la bas:c del cron 
C29R, a 100 m por debajo (unos 400.000 años 
antes) del nivel i:lc dcsaparic i6n de los últin1os 
restos de dinosaurios. Los autores ale1nanes cre-
en que los dinosaurios poste.dores al can1bio po-
línico son terciarios, . 1nicntra.<> que Jos autores 
chinos optan por situar el cambio polínico en el 
Crctácico y el límite Kff en una discontinuidad 
ewacigráfica por encima del nivel de desapari-
ción de los di.nosauJ'ios. 
l'nnt?l'án~i<':ü del 
!\.fontsc•c visto hacid 
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En Europ11. Espniln C<m~rva un cxcclcnlc 
registro de esrc periodo con numeroM>S ÍÓ>-iles 
de dinosaurios (cuencas Ibérica. Vasco·C3llliÍ· 
bricn y Surpirennica), :ldcm:ís de Fmncia (cucn· 
cns Nordpircnnica )' de Aix-en-Provcnce). l'aí· 
ses Oujos (cuenca ele Lin1hurgo) y Ru1-nantn 
(cuenca de Hatcg). Los fC'\lus de dinosaurios en· 
contrudos en Europa a lo lurgo del Crerácico Su· 
pcri0< son ~encralmcnlc hue.<OS y clicules aisla-
clos de unas J)()Ca.' especies (al mcn<IO< dos 
1crñpodos. uno o dos <aurópodos, dos omi16po-
rlos y un anquilosaurio). F.I nú1nero de 1:1xoncs 
de dinosaurio se incrc1ncn1;1 si considera111os los 
n111nc:roso.~ tipo..; de huevos hallados. t.le los que 
se hnn c.lescrilo aJ 1ncnos diez oos¡u!<';('S (cspc· 
cies de huc•·os) difcrct11e.'<. La sucesión dé restos 
1 
de c6scams de huc\'OS indic.1 una diversidad de· 
cn:cientc a lo largo del Cre1:ícico final. p:t,ando 
dé ocho especies a dos. y finahnen1e a ""''· 
1 Es1os datos pueden interpretarse co1no u1111 
J_cxiinción sradu:o~ lns dinosnurios. debi<kl ~ 
disnlinución de ~u diversidad. Sin c1nbargo. el 
rcgis1n> de la cucoc:a de Agcr ha cambiado esta 
per.-;pcctiva. Aun4uc In divcr~idad huhicn' <lisn1i-
nuido. la abundanci:i de los úllimos dinosaurios 
hace pensar en unn desaparición ca1ns1rMica. 
EL ÚMITE K/T EN LA CUENCA DE 
AGER (UEIDA) 
L;n la serie de Fonlllonga (Fonnacicín Trcmp. 
sindinal de Agcr. Llcida) el límilc K/1' ruc si-
tuado por medio del paleoma~nc1ismo (••cr re· 
cuadro) en un in11:rvnlo <le unos 15 1n. corrcla· 
cionado con la JK1rte media del cmn 29R. Esrc 
intervalo corresponde ;i un cuerpo de areniscas 
blanquecinns que se ex1ienden p0r 1odn la cuen-
C-J y se siguen h3cia el oc.<1e dumme más de 
60 km. de modo que puede cspemrse cicnn con· 
tinuid:\d scdin1entarin entre el Crer:ícico y t!I 
Tcrci:irio. Los hallazgos de dinosaul'ios nlás re .. 
cicnfes fueron z;;inH•dos unos 70 ntctro~ por de· 
bajo de dicho in1er· 
valo del lí111i1c Kfr. y 
con ello nl¡¡unos ou· 
lores llegaron a In 
conclu~itín de que lu 
extinción de los dino-
saurios ocurri6 en 
Europa dos millones 
de ail<>S ame• que en 
el \Vc."sttrtt lnttritJr 
de No11eantérica. 
Sin cmb;ir~o. di· 
versos hallazgos de 
huellas ele dinosau-
rios han ck:v:ido el re· 
gjs1ro de dinOl\aurios 
en la cuenca ck: Ager h:isln la panc media del in-
len·alo del lí111i1c. ""' decir. h."l<:ia la p:inc supe· 
rior del cn>n C'.?9R. Algunas de es1as huellas se 
sitúan en In base de las areniscas blanca.;;, conlo 
nloldcs de las pisn(hls realizadas en lus :U'cillas 
infray3centcs. Otro.~ dos yncin1icn1os cs<án en el 
lecho de las :1rc11isca"' blanca..~. fomnu1do super-
ficies cspcc1:iculnres de una gmn dcnsidnd de 
huellas Unn1:id.i< niveles de di11m11rl>od611. Las 
hucllns indican. al menos. dos lipos distin1os de 
dinosaurios, on1ilisquios y saurópodos. 
Estas hut!ll~1~ indican la presencia de nun1t!-
rosos y diversos dinosaurios vivos innicdhua-
nlentc anteriores al linlilc K/T. tlc 1nodu que no 
es posible consídcmrlas fósiles reeluhomdos. 
Sólo unos 1res metros por encima de 1;._, úlli· 
mas huellas de dinc10<auri<>S se cncue1111·.u1 fósiles 
del l'oleoccno en el i111erior de ni\'cles margosos 
superpue."ilOs :1 hL<o arcnisc:is hlanc:1s. Aun<1ue en 
estos niveles ~'bundan Iris plantas, los cocodri· 
los. las IOrtU!lllS. los pece.~ y 01ros lllUChOS VCr1C-
brados, no se han encontrado restos efe dinosau· 
rios. ni huevos nl huesos, tras un intensivo 
1nuestreo. 
Esta r:ípida sustituci<'>n de 1as comunidadc....; 
de vertebrados d<>tninadas por dinosaurios re· 
presenta un cvent•> catas1rófico a escala de In 
cuenca, que g_r¡1cias ~11 palcon1~1gnetismo puede 
ser correlacionado con la extinción en n1asa del 
límite K{T. 
La blisqueda del 1ii,•el rico en iridio y de in-
dicjos de in1pacto no ha 1enido éxito todavía en 
la .<ecci<Ín de Fomllonga. Sin embargo se ha re-
gistrado un fucne descenso del isótopo l 3C en 
dos series de la cuenca de Ager, un poco por en-
d ina del intervalo del límite K/f. Este descenso 
es aporentemente similar en brusquedad y mag-
nitud :ti que se enc uentra en n1edios 1narinos al· 
rededor del límite K/f. en algunas ocasiones li-
geramente :1ntcs. y· en otras. después. Se obscrv.;i 
en Agcr un descenso del isótopo de oxígeno 18. 
simi.lar y simuh:lnco al del carbono 13. lo que 
pennice iurcrir 4ue esta an<>malíá es debida a un 
can1bio global de los ccosisti;mas continentales. 
El registro deL tr:íusito Cretttcico·Tcrclario 
en Ja cuenca de Ag.er proporciona, por tanto, una 
evidencia directa de la relación cronológica que 
pre.senta la extinc ión de los dinosaurios entre 
continentes muy alejados, )' de su probable si-
multaneidad con l:i extinción n1usiva en el n1ar. 
Fuera de Ja cuenca del Wcsrem lmerior. la 
cuenca de Ager es la prio1cr-J que pennite vcrifi· 
c~ir la presencia de dinosaurios viviendo inlnc-
diata111cnte antes del límite K/f. La aparente si-
multaneidad de la dcsapariciún de los dinosau-
rios en es1as dos áreas 13 11 alejadas y eu con· 
textos geogr.íficos 1an distintos refueíla la hi· 
pótcsis de un proceso catastrófico de extin-
ción 1nas iva. 
Sin embargo no es seg.uro que 1a extinción 
estuviera si1nplc1nente causada por la caída de 
un cuerpo cx1ratcrres1re. En priiner lugar. fuera 
del ~Vestern Interior no hay aún señales de irn· 
pacto en tierra asociad;is a la extinción de los di· 
nosaurios. F.n scguntlo lugar. la extinción se 
anuncia por un descenso en l:J di"crsidad y por 
una fuerte regresión nlarina que suele ac<>nlpa· 
HnJ' a otras extinciones n1asiv.as. En tercer Jugar, 
hay una supervivencia diferencial no explicable 
con una hipótesis de catástrolb ecol<)g.ica.. Los 
paleontólogos detectan proc:esos macroevoluri· 
vos que no obedecen sólo a c.ao1bios de varia· 
bles <in1bicn1alcs.• 
6 :;re owbajo lia sid() reali~udo t!ll d llUll'('O 1MJ ptó)'<'tfQ 
P895-0J98 fif1tu1t·iadn pu1• lt1 DGJCYT (1\1h1iJteriQ (/,~ f:du· 
cilci6u). Agn1d~c~1111u lú uy11da d<' los ntfonrl'1"uS del proy~­
'" J. , Ardé\'{)/ ( t reurp). ,t.f.E. Arl'iho.t (1"1adrid). J. Ci,·ü y 
J .A. Go1r:álrz·De/~11lo (St1!'1riw1101J :r A . /...al"flJíl (l.1.-itlu} 
qur lr<lfl /IC1rtlr.1j)tu/" .-11 lu hu·c~·ri:,:tu·iún. a.~l ,·omn l<t de /t)~' 
rtnnpañ(rn.t del proyrcto ariu:ri(!r I'HCJI .()353: /1ft A. At,·a· 
rt': Sfl'.l'J'(I . /(, D(l(IJrt...t, 8. 1"1f11·and1H, r. Pe/1ít•:·C(1tll{ll)nltr • 
111~.t. t1. de. lu J>eiía. J>. $(•11il/n. {J. Sig~. R. $fJlcr Gij611 )' 
J\f. lJio11c.·y-LJaud. A.gr<nh<".-,,IO"S 11 JJ. ,\lorotallá (UA1\I} lu 
ide111ifit:l1('irín de tus /Juellu.~ de 1/innsm1rio.t. 
/111 Juu:llot 1/(· 
dinos<111r i os rie111N1 
1111 huerés es¡n•cit1I. 
aden1ás de su 
,\-;pecuu:ularül<UI. 
pnr ser fl1.rih~.,· qur 
110 pucclen ser 
rec/(1/)orado.i: en 
Set/illtt!IUtJS IUÚ$ 
reci,,111e.'" .r por 
u11uo s~ilultuJ la 
prf1se11cia de 
cfino.\'llllric)s \'Ú'Ít:ules 
en ese nu>111c11t1>. En 
la foto. huellos ,fe 
"" rrbc11i1> dt• 
s1111ráp1Jllos ¿111 /(1 
cueuca de i\ger 
sillu)dus apenas a 
tres fllttros por 
debajo "'' los 
prhnt•ros j(ísilt".t del 
·1ercit1rio. 
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